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Resumen 
 
La naturaleza y el alcance de la expansión del estado de Tiwanaku en los Andes sudamericanos han sido 
objeto de mucho debate. Aquí se reporta investigaciones recientes en el Municipio de Caracollo del 
Departamento de Oruro y específicamente el descubrimiento de Palaspata, un complejo arqueológico 
que presenta un gran edificio rectangular compuesto por recintos de celdas contiguas que rodean un 
patio central asociado con el estado de Tiwanaku, pero distante a 215 km de dicho sitio. Este complejo 
monumental tiene un gran parecido con otros templos terraplenados conocidos de Tiwanaku y 
demuestra un alto nivel de inversión estatal. Probablemente construido para controlar directamente el 
tráfico interregional entre el altiplano y los valles orientales de Cochabamba, este sitio representa un 
nodo de entrada que materializó efectivamente el poder y la influencia de Tiwanaku. 
 
Introducción 
 
Tiwanaku, que se originó cerca de la costa sureste del lago Titicaca en los Andes centro-sur de América 
del Sur, es una civilización andina preinca que ha fascinado a propios y extraños por generaciones (Kolata 
and Ponce Sanginés 2003). El estado de Tiwanaku pasó de ser una aldea agrícola sedentaria cerca de la 
orilla sureste del lago Titicaca a una gran ciudad y una organización política macrorregional durante la 
segunda mitad del primer milenio después de Cristo (d.C.) (Albarracin-Jordan 1999; Kolata 1993). Su 
núcleo ceremonial comprendía una serie de templos monumentales orientados astronómicamente 
construidos con grandes piedras talladas (Stanish 2003; Vranich 2006). Muy afectado por el saqueo 
durante la época colonial, los primeros investigadores enfatizaron la importancia de Tiwanaku como 
centro ceremonial de congregación y proselitismo religioso. Interpretaciones posteriores basadas en 
investigaciones en su interior enfatizaron cómo la intensificación agropastoral organizada por la jerarquía 
política y la burocracia vertical sostuvo este estado emergente (Kolata 1993; Ponce Sanginés 1972). Sin 
embargo, una serie de contra-narrativas enfatizaron la naturaleza descentralizada y autónoma de los 
sistemas agropastoriles del Lago Titicaca (Erickson 2000) así como la débil integración de unidades 
domésticas y asentamientos en su centro y periferia (Bermann 1994; Janusek 2004). Proposiciones 
alternativas basadas en analogías etnográficas defendían el papel estratégico que Tiwanaku tuvo en la 
gestión del comercio emergente y la interacción interregional (Browman 1997; Núñez and Dillehay 
1995)así como la naturaleza segmentaria y multiétnica de esta compleja organización política andina 
(Albarracin-Jordan 1996; Goldstein 2015). Debido a que muchas de estas perspectivas contrastaban 
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fuertemente entre sí, podría decirse que la comprensión de Tiwanaku se ha visto enmarañada en una 
especie de fluidez interpretativa (Vranich 2009). 
 
A pesar de las diferentes opiniones sobre la naturaleza de la organización política de Tiwanaku, su 
tamaño, diseño, complejidad e inversión laboral implican fuertemente que constituyó un sistema 
sociopolítico a escala estatal (Stanish 2003). Las esculturas de piedra de Tiwanaku y las cerámicas 
polícromas tienen un estilo iconográfico distintivo que sostuvo influencia religiosa, económica y política 
(Bennett 1936; Janusek 2008). Más allá del sitio nuclear, el estilo Tiwanaku está ampliamente distribuido 
en gran parte de los Andes centro-sur (Berenguer 2000; Isbell et al. 2018). Si bien el control de Tiwanaku 
alrededor del lago Titicaca probablemente fue significativo, la naturaleza de su influencia más allá es 
variable (Albarracin-Jordan et al. 2014; Delaere et al. 2019; Higueras 2001b; Stanish et al. 2010) (Figura 
1). Por ejemplo, el establecimiento deliberado de colonias Tiwanaku de las tierras altas occidentales en 
el valle de Moquegua en el sur de Perú ha sido verificado por claras discontinuidades estilísticas en los 
patrones de asentamiento, la construcción residencial y la manufactura de cerámica, así como por la 
identificación biológica e isotópica de migrantes de tierras altas en sus entierros (Blom et al. 1998; 
Goldstein 2006; Knudson et al. 2004; Owen 2005). Además, en el sitio de Omo 10 de Moquegua se ha 
documentado un gran templo multiplataforma en terrazas que emula a los de Tiwanaku (Goldstein 1993; 
Goldstein and Sitek 2018). 
 
Mientras que los sitios de Tiwanaku en el valle de Moquegua parecen estar deliberadamente 
relacionados con la producción agrícola y el aprovisionamiento de maíz, en otras regiones como el valle 
de Azapa se ha asumido que la presencia de Tiwanaku fue indirecta y posiblemente mediada por las 
élites locales (Korpisaari et al. 2014; Muñoz Ovalle 2019). De manera similar, en San Pedro de Atacama, 
la influencia de Tiwanaku se manifiesta en forma de bienes de prestigio importados y parafernalia ritual 
(Llagostera 2006; Uribe et al. 2016). Se sabe mucho menos sobre cómo Tiwanaku se expandió hacia el 
altiplano sur y los valles orientales (Chávez Quispe and Alconini 2016). Por ejemplo, si bien algunos 
estudiosos han argumentado que la influencia de Tiwanaku en Cochabamba y otros valles interandinos 
orientales fue en gran parte indirecta y mediada por las sociedades locales, abundante evidencia, 
incluido el desarrollo de un estilo derivado y la ampliación de varios sitios de montículos, sugiere 
potencialmente un dominio directo (Anderson 2013; Byrne Caballero 1984; Döllerer 2013; Sánchez 
Canedo 2008). 
 
Evidentemente, las estrategias políticas adoptadas por Tiwanaku durante su expansión más allá del lago 
Titicaca probablemente variaron entre regiones y a lo largo del tiempo dependiendo de diversos factores 
y contingencias (Goldstein 2015; Smith and Janusek 2014; Stanish et al. 2010). Desde la expansión 
imperialista hasta la influencia política indirecta, centrarse en la materialización del cambio institucional 
podría ayudar a reconstruir las dinámicas sociopolíticas del. Este artículo busca mejorar nuestra 
comprensión de las estrategias de expansión de Tiwanaku hacia las tierras altas del sur y los valles 
orientales al informar sobre investigaciones arqueológicas recientes realizadas en el sitio de Palaspata en 
las tierras altas de Bolivia. 
 
Redes de caminos hacia el este 
 
Las principales carreteras coloniales y republicanas en el altiplano boliviano se superponen en gran 
medida con el sistema vial Qhapac Ñan o Inca (Hyslop 2014; Pärssinen et al. 2010). Conectando las 
ciudades de La Paz, Oruro y Cochabamba desde al menos finales del siglo XVII, la ruta vial moderna hacia 
el sureste se formalizó durante la segunda mitad del siglo XX. Los caminos que conectan estos tres 
importantes centros poblacionales se cruzan cerca de las modernas comunidades de Cayhuasi y Ocotavi 
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en el Municipio de Caracollo del Departamento de Oruro y están separadas por el río Cayhuasi que 
eventualmente desemboca en la llanura de Oronco al norte de la ciudad de Oruro. Cayhuasi y un 
importante gasoducto se encuentran hacia el norte del río, mientras que Ocotavi y la carretera moderna 
siguen la margen sur o izquierda del río. A pesar de ser una de las vías principales del sistema vial 
boliviano, se mantuvo como carretera de dos vías hasta la última década. Fue precisamente en el marco 
de la ampliación de esta vía a una autopista de doble carril que una evaluación de impacto 
socioambiental impulsó un inventario exhaustivo de los sitios arqueológicos ubicados en sus 
inmediaciones (Geo Delta 2014). Durante esta evaluación, Cayhuasi fue asociado con un polígono que se 
extiende a ambos lados del río sobre aproximadamente 194 hectáreas (Geo Delta 2014). Asimismo, la 
construcción de básculas puente vehicular en diferentes puntos de la carretera La Paz Oruro generó 
oportunidades para la identificación y prevención de impactos de los sitios arqueológicos asociados a 
esta vía (Calla Maldonado 2021). 
 
Anteriormente, la única investigación arqueológica de Cayhuasi fue realizada por el arqueólogo sueco 
Stig Rydén en 1952 (Rydén 1959). Específicamente, Rydén exploró el área al este de Cayhuasi y reportó 
una gran dispersión de cerámica Tiwanaku entre dos grupos de torres funerarias, conocidas localmente 
como chullpa. Rydén excavó tres pozos, espaciados a intervalos de aproximadamente 100 m, para 
determinar la profundidad y el alcance de la ocupación del sitio, así como su asociación con las torres 
funerarias. El pozo 1, situado cerca del centro del sitio, incluía dos metros de estratigrafía dominada por 
tiestos de cerámica de estilo Tiwanaku, huesos de camélidos y ningún elemento excepto un entierro 
infantil mal conservado. El pozo 2 se extendía aproximadamente a 1,5 m y también comprendía en gran 
medida cerámica de Tiwanaku y restos de camélidos. El pozo 3 incluía los restos de al menos 14 vasijas 
completas cubiertas por cuencos decorados en negro sobre naranja y se interpretó como un área de 
libación asociada con el grupo oriental de torres funerarias. La estratigrafía en este sector fue menos 
profunda y comprobó en gran medida que las torres funerarias estaban asociadas a una ocupación 
posterior a Tiwanaku. Rydén (1959)esbozó la distribución superficial de la cerámica de Tiwanaku en dos 
áreas separadas por una pequeña quebrada (Figura 2). La superficie resultante cubría aproximadamente 
1,25 hectáreas, pero parte del sitio parece haber sido erosionado por el río. Si bien Rydén cruzó el río 
para tomar una fotografía del sitio, no se dio cuenta de que el sitio se extendía más allá de la orilla hacia 
el sur y, por lo tanto, subestimó el tamaño y la complejidad del sitio. 
 
Investigaciones recientes en Ocotavi 1 
 
Ocotavi 1 está ubicado aproximadamente a 170 m al sur del río Cayhuasi y del área de investigación de 
Rydén (1959). Durante la evaluación del impacto arqueológico relacionada con obras complementarias 
para la carretera de doble vía, se realizaron recolecciones y excavaciones sistemáticas en un total de 96 
m 2 con un enfoque principal en al menos 70 unidades de un metro cuadrado dentro de una cuadrícula 
de 10 x 70 m en el centro de una plataforma plana (Calla Maldonado 2021). Como resultado de este 
trabajo se documentó la existencia de depósitos estratificados que incluyen basurales residenciales y 
entierros. Mientras que la mayor parte de la ocupación del sitio parece estar asociada con una 
ocupación del Período Tiwanaku, también se observaron depósitos tanto subyacentes como 
suprayacentes, lo que sugiere una ocupación prolongada del asentamiento. 
 
Tres entierros excavados consistieron en un grupo de cistas enterradas delimitadas por grandes cantos 
rodados colocados cerca de su parte superior en forma circular y que contenían individuos sentados y 
flexionados. Dos de ellos eran probablemente mujeres jóvenes de entre 20 y 25 años y uno era un poco 
mayor, entre 30 y 35 años. Dos de estos individuos tenían modificaciones craneales alargadas. El entierro 
del individuo más joven se encontraba en posición fetal y la matriz a su alrededor contenía restos de 
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hebras orgánicas posiblemente de tela y pequeñas partículas de metal descompuesto por la humedad. 
También contenía, a manera de ofrenda, un cuenco completo decorado con un diseño de líneas 
onduladas en negro sobre naranja, característico de la cerámica asociada al estilo Tiwanaku Clásico, pero 
también presente en la cerámica Tiwanaku de los valles de Cochabamba. 
 
Tiestos cerámicos polícromos de estilo Tiwanaku, incluidos fragmentos de vasos keru, cuencos 
acampanados y vasijas carinadas, estaban presentes en todos los depósitos excavados (Figura 3). 
También abundaban los tiestos de artículos utilitarios como ollas de cocina y tinajas de almacenamiento. 
Las cerámicas menos comunes incluyen estilos de los valles interandinos orientales como Tupuraya 
Tricolor, Sauces Tricolor y Cochapampa Tricolor (Döllerer 2004; Döllerer and Sanzetenea Rocha 2011). Los 
materiales líticos son abundantes y se componen principalmente de puntas de proyectil, diversos 
raspadores y lascas retocadas, algunas de las cuales corresponden a procesos de manufactura, y grandes 
azadas líticas fabricados en su mayoría en basalto negro y cuarcita gris. Se recuperó al menos una cuenta 
de sodalita azul y algunas lascas de obsidiana. 
 
El análisis zooarqueológico de 2092 especímenes de huesos reveló un predominio no sorprendente de 
huesos de camélidos, pero también de algunos taxones adicionales, incluidos roedores de tamaño 
mediano y pequeño. Los especímenes individuales de carachis, ranas, gallinetas y ciervos sugieren una 
posible explotación de recursos silvestres en ambientes acuáticos. También se recuperaron algunas 
herramientas de hueso, que incluían un raspador hecho con la mandíbula de un camélido y punzones 
hechos con ejes de hueso largos comparables a las industrias óseas de otros sitios de las tierras altas, 
incluidos Chiripa, Tiwanaku e Iroco (Capriles 2014; Moore 2013). 
 
Para clarificar aún más la cronología del sitio, se seleccionaron muestras de carbón recolectadas in situ 
para la datación por radiocarbono AMS (Tabla 1). Las 14 fechas resultantes se calibraron y organizaron en 
una secuencia utilizando Oxcal 4.4 (Bronk Ramsey 2021)y la curva de calibración del hemisferio sur 
SHCAL20 (Hogg et al. 2020)(Figura 4). La muestra más antigua de la secuencia data del 480 d.C. (421-539 
d.C. 95%), para la ocupación Formativa del asentamiento. La ocupación más intensiva del sitio, incluido 
el componente Tiwanaku, comenzó aproximadamente en el año 630 d.C. (566-668 d.C. 95%) y terminó 
aproximadamente 320 años después, alrededor del 950 d.C. (891-1027 d.C. 95%). También se fechó una 
ocupación posterior a Tiwanaku que data aproximadamente del año 1240 d.C. (1221-1268 d.C. 95%). 
Estos datos corresponden muy bien con el desarrollo del sitio Tiwanaku recientemente modelada con 
fechados radiocarbónicos (Marsh et al. 2023). 
 
Para mejorar aún más la delimitación del sitio e identificar una mejor ubicación para la estación de 
pesaje, se llevó a cabo una evaluación del área circundante. El sitio se expande claramente a través de la 
llanura aluvial hacia el norte al menos hasta el borde del curso actual del río Cayhuasi. En las 
estribaciones y la cresta hacia el sur del área intermedia, fragmentos de cerámica verificaron que el sitio 
se expande cuesta arriba. Más importante aún, aproximadamente a 50 m por encima de las 
estribaciones aluviales y en la cima de la meseta de la cresta sur, descubrimos la existencia de un 
importante complejo templario. Aunque localmente se lo conoce como Palaspata, este complejo 
rectangular no había sido reconocido arqueológicamente anteriormente porque no es observable desde 
la carretera y el área está escasamente poblada. 
 
Palaspata 
 
El complejo Palaspata consta de un edificio semi-cuadrangular orientado ortogonalmente con relación al 
eje cardinal y mide aproximadamente 120 m de este a oeste y 150 m de norte a sur (Figura 5A). 
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Compuesto por 15 recintos cuadrangulares de similares dimensiones dispuestos alrededor de dos patios 
rectangulares concéntricos, pudo tener dos accesos, uno hacia el este y otro hacia el oeste. Seis 
habitaciones bordean el perímetro de los muros norte y sur, mientras que cinco habitaciones delimitan 
el muro este. Estas habitaciones, que miden aproximadamente 22 x 25 m, son rectangulares, tienen 
dimensiones relativamente similares y podrían haber contenido divisiones adicionales. El diseño del sitio 
parece haber sido planificado siguiendo geométricamente una serie de módulos reticulares alineados 
con el equinoccio solar (Figura 5B). Todas las habitaciones están delimitadas por un patio interior 
cuadrangular desplazado hacia el oeste, que pudo haber sido semisubterráneo. Sus límites norte y sur 
están definidos por la extensión de la meseta que desciende inmediatamente en ambas direcciones. 
Actualmente, un sendero local cruza el edificio cruzando sus muros occidental y norte. El templo y su 
entorno también se han visto afectados por su uso moderno como parcela agrícola y zona de pastoreo. 
 
En el campo, el sitio se distingue por ligeros cambios de elevación y vegetación del terreno 
extremadamente plano. Los contornos de las paredes son visibles como ligeros cambios topográficos con 
cambios en la densidad de compactación del suelo. El muro perimetral del sitio fue probablemente su 
característica más formal y actualmente es el más evidente y está delimitado por losas de arenisca roja 
(que miden en promedio 65 cm por 25 cm) y cantos rodados de cuarcita blanca. Presuntamente los 
muros, todos ellos derrumbados, fueron construidos combinando mampostería de piedra con tabiques 
de tierra de adobe o tapia. Las paredes interiores son un poco menos evidentes, pero algunas 
alineaciones de rocas son claramente visibles. No se sabe con certeza de dónde procedía la piedra 
arenisca roja, pero muchos bloques parecían tallados y pulidos. Desafortunadamente, se han retirado 
innumerables piedras para facilitar el arado agrícola pero también para reutilizarlas en edificios cercanos, 
una práctica que también se observa en otros sitios arqueológicos de la región (Pärssinen et al. 2010). 
Actualmente, dos grandes montones que miden aproximadamente 4 m de diámetro cerca de las 
esquinas noroeste y sureste, respectivamente, contienen acumulaciones de estas piedras (Figura 6). 
 
Observamos densidades moderadas de artefactos en el interior del edificio, con la mayor concentración 
en las habitaciones circundantes. Son comunes los fragmentos cerámicos de kerus, tazones, cuencos 
acampanados, tinajas e incensarios, elaborados con pastas de alta calidad y decorados con iconografía 
Tiwanaku, pero algunos tiestos decorados con estilos Yampara, Tupuraya, Mojocoya y otros están 
presentes y sugieren interacción con los valles interandinos. Además, también se observaron algunos 
fragmentos de cerámica de Carangas, incluidas tiestos pintura de espirales negras y otros diseños 
geométricos sobre fondo rojo, particularmente cerca de una posible torre funeraria derrumbada cerca 
del borde sur de la meseta. También hay restos de fragmentos líticos y óseos expuestos en la parte 
superior del sitio, incluidos grandes fragmentos de costillas, pelvis y otros huesos largos de camélidos. 
También se observó al menos una concha marina de Oliva peruviana, lo que sugiere una conexión con el 
Océano Pacífico. La presencia de material óseo expuesto confirma que el sitio está experimentando 
erosión activamente. 
 
El complejo está fuertemente alineado en un eje de este a oeste, pero al igual que el Kalasasaya en 
Tiwanaku está alineado con el Illimani al este, Palaspata también podría estar orientado hacia la 
montaña Sajama al oeste. Mientras tanto, los recintos rectangulares periféricos probablemente 
funcionaron para almacenar, contabilizar y, en última instancia, gestionar estos flujos. Es poco probable 
que estos recintos estuvieran techados ya que habría sido muy difícil cubrir los aproximadamente 600 m2 
de superficie que cubre cada uno. Esto es aún más evidente en una reconstrucción isométrica del 
edificio, cuya representación de paredes con 3 m de altura muestra la enorme escala del edificio (Figura 
7). A excepción de dos concentraciones de artefactos aproximadamente rectangulares, la meseta 
continúa en gran medida ausente de características culturales adicionales hacia el oeste. En contraste, 
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parece haber al menos tres terrazas adicionales con densas concentraciones de artefactos y elementos 
hacia el este. En estas terrazas se observaron algunas tumbas erosionadas. Por ejemplo, observamos un 
pozo abierto de aproximadamente 1,5 m de diámetro y revestido con losas. El material cerámico ubicado 
sobre las terrazas es consistente con el distribuido en la llanura aluvial y en su mayoría corresponde a 
cerámica de alta calidad decorada con estilo Tiwanaku. El camino principal hacia el sector inferior del 
sitio probablemente fue a través del noreste. 
 
Discusión: Puerta de Entrada al Este 
 
En los Andes, la construcción de templos monumentales, plazas abiertas y grandes complejos reticulares 
fue una forma eficaz que utilizaron las sociedades en expansión para institucionalizar su control sobre las 
poblaciones y territorios circundantes (Jennings and Craig 2001; Jennings and Swenson 2018; Smith 
2016). Por ejemplo, Reid (2023) ha planteado la hipótesis convincente de que los templos en forma de D 
eran una institución distintiva creada por el imperio Wari para realizar rituales públicos con el objetivo 
de reproducir la autoridad estatal. De manera similar, el estado contemporáneo de Tiwanaku construyó 
templos de plataformas rectangulares con terrazas para expandir su hegemonía y se conocen varios 
ejemplos en sitios en las orillas del lago Titicaca, como Lukurmata, Chucuperka y Chucaripupata (Bennett 
1936; Ponce Sanginés 1972; Seddon 2005). El templo Omo M10 en el lejano valle de Moquegua también 
demuestra cómo este tipo de construcción fue un instrumento eficaz, si no necesario, de conquista y 
expansión (Goldstein and Sitek 2018). La infraestructura construida no solo cumplió funciones 
económicas, políticas y sociales concretas, sino que, mediante alineaciones astronómicas y geográficas, 
en última instancia ayudó a dominar el paisaje sagrado (Cruz et al. 2023; Saintenoy et al. 2019). 
 
Tiwanaku no solo fue un poderoso centro religioso, sino también un eje centrípeto para el comercio y la 
interacción macrorregional (Browman 1997; Núñez and Dillehay 1995). Hacia la sierra sur, importantes 
sitios Tiwanaku como Khonkho Wankane (Smith 2016), Iruhito (Smith and Janusek 2014), Cerro Chijcha 
(Smith et al. 2014), Pajcha Pata (Pärssinen 2001), Jirappi Alto (Salame 2019), Huancarani 2 (Ponce 
Sanginés 1972), Jachakala (Bermann and Estévez Castillo 1993), Iroco KCH22 (Capriles 2014), y Condor 
Chinoca (Gyarmati and Condarco Castellón 2014), no solo facilitaron la hegemonía local, sino que fueron 
parte de una red más amplia de interconectividad económica, política y religiosa facilitada por medio de 
caravanas de llamas. Ubicados en intersecciones clave para el transporte y movimiento de personas y 
bienes, la distribución de estos sitios sigue el drenaje del río Desaguadero, así como la cara occidental de 
la Cordillera Oriental, lo que facilita el acceso a recursos específicos y el comercio interregional. Sin 
embargo, los templos de plataformas aterrazadas fuera de la cuenca del lago Titicaca son escasos, lo que 
limita nuestra comprensión de las áreas de influencia y conexión de Tiwanaku a escala interregional. Una 
excepción notable es Conchamarka cerca de Yaco, donde sobre un afloramiento rocoso se construyó un 
complejo arquitectónico que contiene bloques de piedra tallada (Chávez Quispe 2018). 
 
Hacia los valles orientales de Cochabamba, la presencia de Tiwanaku se ha documentado principalmente 
en montículos habitacionales y cementerios (Byrne Caballero 1984). Aunque muchos de estos sitios han 
sido destruidos o severamente impactados por el desarrollo urbano y agrícola, algunos sitios excavados 
como Tupuraya (Rydén 1959), Piñami (Anderson 2019; Céspedes Paz 2000), Arani (Bennett 1936), y 
Pirque Alto (McAndrews 2009) indican una fuerte influencia de Tiwanaku. Además, el estilo cerámico 
reportado en estos sitios a menudo se describe como una derivación de fabricación local de Tiwanaku 
caracterizada por algunas variantes decorativas y preferencias de forma distintivas(Anderson 2013; 
Bennett 1936). Mientras que algunos investigadores han sugerido una influencia indirecta de Tiwanaku 
en la región con base en patrones de asentamiento (Higueras 2001a; Sánchez Canedo 2008), las 
excavaciones en sitios residenciales como Sierra Mokho revelan que durante Tiwanaku muchos sitios se 
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expandieron significativamente hasta convertirse en montículos de gran tamaño que dominaban 
extensos paisajes agrícolas (Döllerer 2013). De hecho, la evidencia paleoetnobotánica ha verificado que 
el maíz de Cochabamba fue importado a Tiwanaku y utilizado en ceremonias y fiestas (Hastorf et al. 
2006). Varios otros bienes prestigiosos como vasijas policromadas, sodalita y posiblemente plantas 
alucinógenas viajaron a Tiwanaku desde los Andes orientales impulsados por caravanas de llamas 
(Janusek 2008). 
 
La reciente investigación arqueológica de Ocotavi 1 y Palaspata que se informa aquí demuestra la 
existencia de un importante y complejo centro de población ubicado en uno de los principales puntos de 
conexión entre Tiwanaku, el Altiplano Central y los valles interandinos de Cochabamba (Figura 8). La 
estratigrafía y cronología de Ocotavi 1 verifican que la ocupación del sitio principal abarcó entre 630 y 
950 d.C., que corresponde en gran medida al período asociado con la expansión de Tiwanaku (Marsh et 
al. 2023). El complejo monumental de Palaspata parece derivar de la larga tradición de construcción de 
templos observada en el lago Titicaca, que presenta patios hundidos encerrados por habitaciones 
rectangulares y plataformas con terrazas revestidas de piedra, como el Kalasasaya en Tiwanaku y el 
templo Omo M10 en Moquegua (Goldstein and Sitek 2018; Levine and Stanish 2020; Vranich 2009). Esta 
gran construcción modular simétrica también recuerda a sitios como Pikillacta, Azangaro y otros puestos 
administrativos Wari contemporáneos (McEwan 2009; Tantaleán 2021). Dado que Palaspata 
probablemente funcionó como una puerta ritual entre dos grandes regiones ecológicas y productivas 
contrastantes, las ceremonias que se celebraban podrían haber implicado la sacralización de los flujos de 
personas y bienes de las tierras altas occidentales a las tierras bajas orientales, mientras que sus recintos 
periféricos funcionaban para almacenar, contabilizar y, en última instancia, gestionar estos flujos. En este 
sentido, Palaspata era relacionalmente comparable con Paria, un importante centro administrativo o 
tambo Inca ubicado a solo 17 km hacia el sur (Gyarmati and Condarco Castellón 2014; Hyslop 1984; 
Pärssinen et al. 2010). 
 
Conclusiones 
 
La investigación que se informa aquí tiene como objetivo avanzar en nuestra comprensión de la forma 
específica que adoptó la expansión de Tiwanaku. A mediados del primer milenio de nuestra era, las 
tierras altas del sur y los valles interandinos de Cochabamba se vieron fuertemente influenciados, si no 
totalmente, por el estado en expansión de Tiwanaku. Sin embargo, hasta ahora, la conectividad física 
entre estas regiones seguía siendo poco clara. El descubrimiento de Palaspata proporciona no sólo una 
conexión que faltaba mucho para corroborar la interconectividad entre estas regiones, sino también para 
darnos cuenta de su fuerza. Si bien es probable que las élites locales interesadas en beneficiarse de la 
circulación de bienes apoyaran la construcción del sitio, la inversión en infraestructura probablemente 
fuera una decisión estratégicamente planificada de una entidad política macrorregional como Tiwanaku, 
que en última instancia requirió de tal inversión en infraestructura para consolidar su hegemonía 
geopolítica. Dado que aún quedan muchas preguntas, más trabajo de campo, datación y análisis de 
materiales del edificio en sí ayudarán a determinar con mayor precisión cuándo se construyó el complejo 
ceremonial, cómo se compara con otros templos de plataformas en terrazas conocidos y de qué manera 
se utilizó. La investigación adicional en el sitio también ayudará a resolver preguntas sobre modelos 
alternativos de estrategia política de Tiwanaku. Al mismo tiempo, una documentación más amplia de 
otros asentamientos en las tierras altas y los valles orientales debería proporcionar una mejor 
comprensión de la dinámica sociopolítica de la región. 
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Tabla 1. Dataciones de radiocarbono de Ocotavi 1 calibradas en años después de Cristo (d.C.), 
organizadas y analizadas en una secuencia bayesiana que incorpora información estratigráfica en Oxcal 
4.4 (Bronk Ramsey 2021) utilizando la curva de calibración del hemisferio sur SHCAL20 (Hogg et al. 
2020). 
 

Procedencia Código de 
laboratorio 

Edad 
C14 Error 

Edad 
promedio 

d.C. 

Rango a 95,4% 
de confianza 

d.C. 
Unidad S01, Locus 306, Rasgo 3, Z=0,56 PSUAMS-13941 1600 20 481 420-539 

Unidad S01, Locus 314, Rasgo 7, piso, Z=0,93 PSUAMS-13943 1380 20 651 608-670 

Unidad S01, Locus 306, Rasgo 3, Z=0,56 PSUAMS-12339 1325 20 707 655-774 

Unidad S01, Locus 314, Rasgo 7, piso, Z=1.01 PSUAMS-12341 1325 15 702 656-774 

Unidad S01, Locus 310, lente Ash, Z=0,83 PSUAMS-13942 1315 20 715 657-775 

Unidad 40, Lugar 104, Basural PSUAMS-13939 1295 15 724 666-775 

Unidad S01, Locus 310, lente Ash, Z=0,85 PSUAMS-12340 1290 20 722 667-774 

Unidad 39, Lugar 103, Basural, Z=0,49 PSUAMS-13938 1225 15 809 707-880 

Unidad 200, Lugar 104, Basural, Z=0,68 PSUAMS-12302 1200 15 834 774-884 

Unidad 39, Lugar 103, Basural, Z=0,38 PSUAMS-12301 1195 15 836 774-885 

Unidad 69, Lugar 130, Rasgo 2, Z=1,36 PSUAMS-12303 1175 15 847 771-947 

Unidad S01, Locus 303, Rasgo 2, basurero, Z=0,55 PSUAMS-12305 1135 15 929 881-979 

Unidad 67, Lugar 128, Rasgo 1, Z=1,29 PSUAMS-12304 1120 15 937 890-987 

Unidad 68, Lugar 129, Rasgo 1 PSUAMS-13940 805 15 1244 1221-1268 
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Figuras 
 

 
 
Figura 1. Área de estudio que muestra la ubicación de Tiwanaku, Omo-Moquegua y Palaspata en relación 
con la distribución de sitios relacionados con Tiwanaku, incluidos aquellos con artefactos de diagnóstico 
basados en múltiples fuentes. 
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Figura 2. Vista detallada del sitio de estudio, incluida la dispersión, la ubicación aproximada de las 
excavaciones de Ryden de 1952 y los límites del sitio de Cayhuasi, el área de excavación de Ocotavi 1 de 
2021 y el templo de Palaspata. 
 
 
 
 



19 
 

 

 
 
Figura 3. Ejemplos de tiestos cerámicos de estilo Tiwanaku recuperados de las excavaciones en Ocotavi 1. 
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Figura 4. Fechas de radiocarbono calibradas de Ocotavi 1 organizadas cronológicamente incluyendo una 
sola fase de ocupación correspondiente a la ocupación de Tiwanaku. 
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Figura 5. El templo de Palaspata que incluye A) ortomosaico de imágenes aéreas recientes, y B) una 
imagen compuesta filtrada que resalta anomalías cromáticas y superpuesta por cuadrícula y líneas 
auxiliares para segmentar su geometría. 
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Figura 6. Acumulación de arenisca roja tallada cerca de la esquina noroeste de Palaspata. Obsérvese 
también el camino moderno a la derecha y la alineación correspondiente al muro perimetral norte a la 
derecha. 
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Figura 7. Reconstrucción hipotética isométrica del templo de Palaspata renderizado con muros de 3 m de 
altura. 
  



24 
 

 
 
Figura 8. Mapa que muestra los sitios arqueológicos asociados con las ocupaciones Tiwanaku. 


